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tado, no obstante nuestra pequeñez, el aprecio y la consi leraci6n de la, 
naciones grandes y fuerte . 

Por el san 
De la dial 

i ,\y, ,ielllpre ig 

Para la historia
 
I:'diloria! de LA G ,\ 'El' , de I'¡' dc eslL' JJUS 

F:s ya dd conocimiento del púulico que en artículo,; en <L1g-uno,.; pe­
ri6dico,; norteamericano,;, se da la noticia de que, á iniciati I'a del Gobier· 
no de Panamá, ha habido negociaciones de uni6n entre aquellcl Nación 
y la de Costa Rica. 

Por la trascendencia que tal hecho entrañaría. e te 6rgano oticial 
<;c I-e en el ca,so de hacer constar de manerél terminante, que la referida 
e,;pecie e d 1 todo inexacta. ::\'uestro Gobierno no ha recibido de parte 
riel de la República del itsmo, indiC<'lci6n alguna en dicho sentido, ni en 
ning-una forma se ha considerado el ,;upuesto proyecto de uni6n; y, COlTIo 

nuestro Mini tru en IVa,;hington se apresur6 á manifestarlo por la pren­
sa, apena' publicada la noticia, no e,' cierto tampoco que él hubiera tra· 
tado de a\-eriguar allá la opinión en el élsunto, del Departamento de 
f<;,;tad , ya que no hay siquiera un movimiento ,'ocial que indique tal 
persp ctil'a como una posibilidad de realizaci6n más 6 menos próxima. 
ni como una aspiraci6n I'ig-ente en el ,;entimiento popular. 

Entre los Gobiernos de Cost;,l Rica y Panamá, aparte de la,.; ncg-(I­
ciaciones habidas ,;obre lel fijaci6n de la línea fronteriza, no han ex i",ti d(J. 
d ,;de que estél última entr6 en el concierto de los Estado,; ¡iure,.;, ,.;iJlll 
h,' relaciune:; de cordiétl afecto que ,;iel11pre !Jan lig-ado á ambo;; puehlo, 
y que nl1e,.;tra Reptíblicél se esfuerza en cultil-ar con ,.;u hermanél dd Sur, 
como ig-uall11ente las g'uélrda con todas h;; naciones de ,.;u orig-en y de ~1I 

sangre y con tudos los paíse>o con l[uienes ,.;e trata con reciprocidad dl 
acuerdo y éu-mon ía_ 

A prop6;;ito de la falsa noticia. que hoy reetificamo,.;. llllO de 1", 
peri6dicos norteamericanos que la acojen, ,;e lla permitido insinuar qllt 

Costa Rica pretende beneficiarse por la unión con Panamá, aún á Gllll­

bio de :;u autonomía, con partc del oro que las auras del canal detl1eLJI­
dan del Gouierno de los l<:stado,.; nidos_ 

Ya nue,.;tro C6t1,;ul General en aquelh República, Dodor Juan 1. 
Iloa, h~l rechazado en términos digno¡.; tan humillante y gratuita aprl­

ciación_ Por lo qu á nosotro» toca, haremo" presente que ninguno de 
los actof; del Gobierno 6 del pueblo de Costa Rica. en la actual idad 6 el1 

el pa,.,ado, autoriza á nadie panl tildar á nue¡.;tra Naci6n de mercenaria: 
y que los ,.;entimiento de antistad y respeto, ampliamente correspondi­
do de nuestro lado, con que la poderoscl Naci6n élmericana ha dislill' 
g-uido á nuestro país, nunca lo,:, ha estimado Ca, la Rica por el prOI'echll 
pecuniario que lIos pudiesen procurarle, y que en fecto nunca le han 
procurado, '¡no porque indican y ponen de manifiesto que la conducta 
,'eria y honrada del pueblo costarricen'e y su Gobierno, nos ha conqui,. 
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Afucra, el vcnd:l\'al , ... ,el cierzo impío; 
Aden[ro, en la buhardilla solitaria
 

Duermc la bella musa,
 
-La inspiradora del ean[ar florido
 

y la tierr.a plcgaria,­
En el rú'lico nido 

Formado de suspiros y cnnciones, 
Quc ornar;¡ de crespones 

Con sus manos la niebla dcl olvido. 
\' 1" lira genlil de eucrdos de oro, 

La que diera en su día 
Dulcísimos acordes 

De jU\'entud, de vida y de alegria, 
Donnil:l en un rincón :lbandonada 

Tiritando de hastío. 

Sueña l ']\'l"Z con que la mano suave 
De su inconstante dueño 

Ton1<1rá á acariciar su áureo cordaje, 
\' \e quizás cuál surge dc su cnsucflO 

L,I esqu;l'o poeta, 
Erguida la cabez:l pensadora
 
La frente l.:oronadrt de ílusiol1éS,
 
:\Iicntras suena :'1.10 lejos, triunfador1,
 

L(l mlísica I ii ~crcta 

Del CCU de sus últil1l:1s canciones. 

1I 

Afucro, el sol los hOl ilOntes dora, 
El Ttlbi<.) sol que nace' 

De: sonro~adu vicnlrt' de la :-lurora; 
Adl'ntrv, l'll la hllhnrdilld 
En(lnte~ ~olit;1J ¡a, 

Canta. la. Illusa MI c;lnt:u florido 
y ~II tierna plq.,:;¡na, 
En el ni~til'o nido 

Fonll;ldo de c:)ncione~ \ sll"opiros 
( •.)tlC el beso ardiente rl~~ la luz color:1; 

y el acento !'-onoro 
Brota e'pontáneo y fácil 

Pe la lira gentil de cuerdas de oro, 
La lJra enamorada, 
La que diera cn su rlía 

Acordes de placer y de alegria. 

IIL 

i :\y. siempre igual! 105 pobres scñadore 
Camin~n, peregrinos de la idea, 
-;' sp::1rcicndo sus versas que son flores, 

Por el sangriento campo 
De la diaria pelea' 

i Ay, ~iempre igual! En torne> á los anhelos 

L:>s mismas podredumbres. 
Los miSI1l0S }od~z::lles;
 

1..n m.uiposa azul del pensamiento.
 
A rroslr:>da á 10 lejús por el vienlo 
Con que la r,,:>lidad ho[e las cumbres 

Dc los altos idpales. 
i Ah, los poetas! Pobrps luchadores 
Que saltan á la arena de la I'ida. 
Dispar;¡ndo SIlS rirnas que ~un flures 

Contra el cálculo frío 
Do tiene el jes;liento su guari,la ! 
Cuánt::l5 \·cccs barrido~ por el \'iento 
Con que la re"lidad bate las cumbres 

Dp loo al"s ide"les, 
Ruedan h"sta el abismo 
Lleno de podrerlumbres, 
Llcno de lodazales, 

Donde yacen exnngües \' vencidos, 
Vertiendo omarg¿ llanto, 

Todos los que maltrata el desenc"nto! 
V h_IPgo !oc alz n con :1udacia I1He\'a 

C',mo en mejores díns, 
~lo\'idos por 1:1 fuerza que subleva 
El pensillllil'>J110, Y:1 la cumbre lleva 

L;·lS gralldes cnergía~! 

IV 
i I'oc[a ': el sol, cl hijo dc 1" auror:>, 

l\tagnífit:u y gilrrirln, 
1J0y con ~tl luz tu~ horizontes dora; 

y el c..::'illtico sabroso, 
De (;xqlli~itn ~¡rJllonía 

De tu lira gentil de l:uerdns de oro. 
R('511(~n:t \'., cual rcson;lrn un r1ia 
Cuando t-llnUJl\CIl prodigó dOfluicra 

El at!";n ente 1h eh zo 
De tuc; .1!('ni¡J~ oS \"er~os, que ~n flores: 

El romance (::l~tizo 

De pict-tn:~c:os tinfl's c...alpic;.ltl?, 
El li!(·!'oo epi~r;tnl:l. 

El maclri~al brillan[e \' delic:lClo. 
¡ Arrtb"l! .i le\':l~lt;lr C'Srl c.lheza 
De laurel coronad" ' 

i ,\rriha ! á Ic"antar e~a b¡1nder" 
Oculta entre la bruma, 

En la tr;¡l'iesa punta de tu pluma! 
y nosotros. oscuros lidiadores 

En la humana e51a';acla, 
Que damos á los "';r5Os, que son flore 

Incomparable aprecio, 
A saludar con nuestro aplauso recio 

Ese fresco renue\'o.· 
¡Honor ::11 h:trdo r1f' jovi::11es rima:; ! 
i llurra, ,,1 canlor del "R,'hociIO nuel'o"! 

JOSÉ MARiA ZELEDÓN 
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EL DODO
 
¡':"ta paloma gig-antesca. Iloy p rdida para el mundo de las ,n-e". 

carecía de la facultLld de ,-obr, [Xlr la [alla de u»o de tiU" ala" dur-ank 
"iglo" consecuti,-os_ \'ida Cll la pequeña isla de :\Iaul-itui», alejad'l dd 
contacto con el hombre ú otros cnemigos. La gran facilidad con que 
oblenía su>; alimentos el! aquel a i,.,la "olitaria fal"(lreció el '-olul1lino,.,,, 

crecimiento de su 
cnerpo, atrofiando 
al propio ticmpo 
"U" 6rg-an<)" dcl nlé­
lo, que jatn,is tLI'-O 
oporlnn idad de ejer­
citar ell h trallllllila 
,-ida ck que di,.,fru­
ta ba. 

Cuando los eu ro­
peos exploraron el 
Océanu luciico cn-
COlllrarOIl gran (all­

lici¡ld elc cst¡lS palo­

lila". quc Illcdían úú
 
cenlíllldrl'" dc ¡Lltll­

ra, á juzgar pur lo"
 
ésq u 'Ielos que ac­

tllalmcnte se COII­


sen-an; no pud icndo
 
ddcnckr"c por su ineptitud parLL ,-alar'. "e las dcstruy6 rápiciamellte
 
usánd la" como alimento apdecido: por otra parte. lo>; cercios. perro" y
 

galos introciucicios má,., tarde en "'u.- dominio". pronlo acabaron con 1,,­

úllimos rq)resentantes de la espccic
 

Ya á fines del ,.;iglo XVII no quedaba un solo ejemplar vivo de e"ta­
aH"";; su memoria se ha conservado por alguno.' csqueletos y dihuj ... ­
hechos en aquella épC'ca. La fotografía que publicamos pro -ede de ulla 
pilltura cielllalural heclla ell Holanda por Roeland ~a,-ery, y que tiC halla 
en d Museo L~ritállico de Londres. 

:-\, ALFARO 

No fueron solo 300 espartanos los que defendieron el desfiladero de l.1' 
Tcrmópilas, sino siete ó doce mil griegos_ 

El contingente de Esparta [ue de 300 hombre r é tos no e batieron mejor 
q lle sus camaradas de los otr05 estado de e recia. 
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Hist6ricos 
UN GTL~N (·()H.AZON 

Durante la Revoluci6n Francesa, Olimpia de Goug-es. que como 
Lope de Vega. dictaba una trag-edia por día. se declar6 republicana con 
motivo de la fug-a de Luis XVI á Varennes. considerando aquel acto de 
suprema debilidad de la Corte. como un:t tr;lici6n á la patria. Ante;.; 
h:tbí¡l sido reali"ta y yolyi6 á serlo 
en lo" aciagos días del 93. 

Per"eguida en cierta ocasión 
por un grupo de descamisados, u6 
homhre brutal, agarrándola por 
los ca bellos, gri t6 : 

._¿ Quién qniere la cabeza de 
Olimpia por quince sueldo" ? 

-Amigo mío, re,;pondió dulce­
mente la ulhajada, me quedo con 
ella por treinta. 

y sacando su portamonedas. 
pagó al hombre: la turba se ecbó 
¡í reír. y ella sigui6 tranquilamen­
te "u camino. 

Iha :l entreg-ar al comité ckl 
cmpré"tito patriótico el producto 
de un(l de su,; d rallla s. C(ln l] ue "" 
hahía "u"crito. 

Con aq uel moti "0 Berna rel in" 
de Saint-Piérre le escribíó un;l 
carta diciéndole: 

«Sois un ángel de paz.» 
Durante el proceso del re.v. sola­

mente ella y el anciano Malesher­
he" se atrevieron á ofrecer"e como 
defensores del abandonado Lui" 
XYl, sabiendo que con aquel paso 
;.;ellaban su sentencia de l11uerte. 

Hechaz:1cb. por la Con\'l::nci6n 
o)n nwti YO de "er mujer, 01 im pia 
rugifí desde la ba.ITa. 

l. Cón1<l ? ...... Nosotras tene­
mos el derecho de Sil bí l' á la tri­
huna. PUl:sto que también sllbi­
mo" al cadal"o ! 

:uando le lIeg-6 su tu rno. la céle­
hre impn))·i"adora. hubo de pasar rül.l"l"'llf'r 
por t!na prueba tl:rrib~e: su hijo.... RrilOrita Isahel ~roJdell.lpoTc 
el hIJO de sus enhanas, reneg-ó " 
de ella ante el tribunal re'·olucionario ...... 

Subi6, sin embara7.o, ,.1 patíbulo. con la frente erg-uida y la sonrisa 
en los labios. 

Al presentar su cabeza. al Yerdugo para recibir el g-olpe de la gui­
llotina. exclam6 dirig-iéndo!-'c á los mozos: 

-«Enfanb; de la patrie: vous yengerez ma mort.» 
P. DE C. A. 



Locura de u~ gran poeta
 
La morfill<l'aC<Lba de hac r lIna nueva víctima. Un gran poeta, el 

más grande, tal \·e?. de l~l Ji'ranci:l contemporánea, Laurent T;:¡ ilhade. se 
ha refugiadn en un ho"pit:L! de 1 'Lrís. J¡ uyendo dc sus del i rios. L,l pren"a. 
en un principio, 1J<Lufú de locura y de m'Lnicomio. La familia h,l rectifi­
cado, di.:iendo que no se trata de enagenación mentéLl, "ino de mortino­
man ía aguda. Estél tiene la \'en taj~L de dejar e"peréll17,aS de cu raci6u. 
Otros han pasado por ese inliel'l1o y lmn vuelto á la \'ida normal. 1';1 
ejemplo de MirbelLU con,'uela á los amigos de Tailhade. El autor eld 
Jardín de los .<"'IIj>fú:ios en efecto, fué. durante largo tiempo. uno de los 
má, terri bIes fumadores de opio, Un élm i¡.ro le habíél traído el A"ia un 
traje ch ino y una pi pa, ~Para cu riosid:ld». mn rmu ró. Pero jél sensación 
fué tan gTata, que no pudo resistir al deseo de coutinuar. 

/ 

Fot. d('l Prof. H. Hid~w:lY Entlmrclldero de Pigrc~ 

y así, vestido de mandarín, embriagándose con el humo del etéreo. 
perman ció cerca de un año encerrado, Sus amig'os lograron al fin poncr­
lo en cura, Hoy su vida es la má" regular del mundo y su salud la más 
envidiable. Pero por uno que, e, aha, ¡cuántos perecen! A cada mo­
mento, en los barrios de artista.. en el \'iejo Barrio Latino 6 en el moder­
nísimo 'Montmartre, la noticia circula por los café::;. ~i no más!» Tre~ 

día. antes todos le habían visto animado, clecidor. lleno de nsUeñtb 
ra ros, con los ojos ojeroso. y las mej iIla.· h und idas. «Lo encerraron ayer­
dice alguien-y l11urió hoy delirando». Los poetas pobre", lo,' artistas 
que nec sitan consuelos, la, mujeres que quieren olvidar, se van así. uno 
á uno, hacia los «paraísos artii'iciél1es:l>. 
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Para P¡(!{¡nos Ilustradas 

En la Opera de Giacomo Puccini, la melodía 10 abarca todo. ne"de 
b inmensa embriag'uez que exhalan la alegría y el dolor, hasta la pa"ión 

que estalla y luego se esfuma en notas suayes que marcan 10" dulces ale­

ko" del amOL En las notas que cantan en la orquesta resuenan todas 

las yoces de las pasiones humanas. el frío del cuerpo. que no vale nada, 
"i lo calienta la mujer amada con <;u;:. soplos de pa;:.ión inqui.eta.)' yerda­

dera: las tri;:.tes pobrezas del hambre y de lo;:. días sin pan, mientra;:. ha­

ya un solo rayo que nos caliente y nos haga soñar con nuestro;:. ideales 

d" artista, con el amor de nuestra pálida Mimí, ó los alegres cantos de 
~[u;:.ette: y de nue\'o las sonoridade;:. ele la orquesta parecen imitar los 

ayes y las inquietudes elel amOl', y toda;:. aquellas melodías muestran las; 

an"ias de aq uellos cuatro bohem ios en lucha siem pre por SU" ideales, 
irreali;mbles por las miserias terrestres de no tener eu sus mano;:. un pu­

ñado de dinero, y esto le" produce un frío en el alma. mucho más intenso 

que el frío del it1\'ierno en sus lmesos. Luego Yicne una melodía apasio­

nada)' triste. ljUC monta al cielo como yapurosas nubes de estío. como 

bs llamas del sol que todo lo inundan con "U ¡'e;:.plan(lecicnte luz, yes 

:lquella en que Mimí canta al amado de su corazón. al poeta ele los tiernos 

Jll:ltirigalc" y ele los "onetos ek fuego, "U casta. y blan.:a \'¡eb: "Me lla­

ma n i\'l i In í, pero mi \'crdadero n01l1 brc e" Lucía. ¡Que "cnci I la L'S 111 ¡ \ ida! 

lksde por la mañana ita"ta la noclte. mi ocupación es bordar rosas ;:.obl'e 

h aristncr:í.tica seda (í el burgués satín. 1\mo todas aquellas cosas bellas 

((ne me It:lblan de amor, prinn,\'cra y jl1\'entud. i Que no son l1aC!:llll<'í. que 

suéi'ins. quimeras y fantasías! Qué me importa, si son las poesías que 

cantas bí. Estoy loca! Por qué lile llaman Mimf?, nu lo sé:" y las notas 

de la orquesta, cantan, gimen á modo de sollozos, se revuekan en contor­

"iones de dolor, en espasmos de dicha, surge una como pasión comprimi­

da, que e"talla. que se di;:.uel\·e en vida y en amor; en cuanto de noble y 

bello hay en este mundo. pues aunque tiene sus sombras y sus tristezas, 

t:UTI bién tiene cla ridades de meteoro que pasa por la atmósfera, y que aun­

que sea tan f',ólo por un momento, nos ilumina, nos muestra el cielo e!'­

trellado. los esp<lcios "iderale;:. con la eterna armonía de los mundos. que 

COIIIO puntos brillante;:.. lu.:en allá arriba. en lo infinito, allá, donde está 

escondido el ideal, que no hay para qué buscarlo aquí en la tierra. 

Octubre de 1905 

FRAXClSCO E. FONSli)CA 

1°31 

I 



~=~~---:--::----::-~-------~---

1: El 15 de Se tie
 Puert( 

l\11~:\'¡[jR()S DEL Ui\IÓ;--.r spORT-eL 

DE CO:>¡PETE::\,crA, EL 

1°32 



~~-=====::::::========--~r--:=:=::::--:::,­ \ 
I 

OJI.r.¡':Y"I.L\-r "¡,la O.U!:I d 01i.lS:11, U.d:IS :-1<) ~¡ 'J 

SO~):>l:l( SO'I ¡,:,[ 3.L1iI'd :-<mll"JUl.l. :'1 o ']<;, 'él:))}I}I\ '1:) '1:·{(1 ,\ H.I 

~.;.;--~=---~-==;;='=---------i---­



exclama: «yMujeres de Ibsen 
lile rodeabat
 

,,1 la di"'lill'::-" ida s,'¡/ora I~'sltr de Zdl'r(ríll 1<;1 ei'i(
 
por donde h.
 

SVANHILDA -Señ 
orgullo:-Sí(Comedia delfimol', ~ ""163) 
\as personas 
-a que si él 

En un ambiente saturado elc pasiones bajas ha crecido la jo\'en tencia mora: 
S\';ulhileb, quien se queja de la existencia que alTa, tran todas aquelb~ prodigarle s
mujeres, amigas ,'uyas, en cuya compaílía tiene que encontrar, á todas 'uanc 
horas, trar,:;e digna

1';lIa 1m I'i\'ido corno cxtr;Lnjera en la casa materna, ha estado que la dicha 
siempr triste en medio de tanta!" personas que den ,'iempre: ,e i'iiente y durable. 
sin fuer~as, completamcnte abatid:t al coni'iiderar lo.' ideales que acari ­ Luegc
cian aquéllos asiduos amigos ele su madre, de inspiracic 

~o \'islulllbra la n;relad en ningún sitio, se marea con el incienso qué hará Cllé 
mutu que entre sí se prodigan sus compéLñeros, está con\'encida de que previsora, al 

de aquel am4 
((lIltra esas 4 
qlle~;t y un 
alguna épOCé 
con toela la r 
-u hermana 
corno en la ú 
coba rele la , 1 

l1111cllO si el : 
triste~;t rcntl 
l'otra elh 1:1 

lkslr()~aelo. ! 

¡lllc"tos á la 
Clllllr:1 su S\ll 

S\';Lnh 
no con 111 i r~Li'i 

quiere ser, s: 
cha hacia ae¡ 
idealei'i hu m~ 

FClt. Rudcl EtiCeHa ~o:;larricellse eH el calll po 

es aquel ambiente lJ1íser el que engendra tantai'i co as falsas. y en sus 
sueños desea encontrar un sitio purificado por la bri!"a d la sinceridad: 
su pecho no quiere \'j\'ir oprimido por el cor!"et de las com'eniencias i'iocia­
les, ;'i su \'o~ dulce y sonora no le agrada formar parte del coro de la 
l11ayorí:L ignorante y escla\'a: y es por eso que siente la nostalgiéL de un M. J\l al 

no, den uncia lmundo en el cual haya una existencia digna de ser el1\'idiada y una 
en un platitosuerte que merezca ser compartlda. produce alg-ún 

S6lo ell,¡ comprende las ideas bellas que expone el ei'icritor li'alk, 
I aguja inclica el 

Cuan lo él, después de ser despreciado por los que eran i'iU amigos. en el vino, 
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,,-,cJama: «ya soy libre, me he deshecho de esa" mentida.s afecciones ljue 
me rodeaban», ,,;610 Svanhilcla permanece á >;u lado, 

El escritor creyéndola igual á los demás le dice señal¡:jndole el sitio 
por donde han desaparecido su madre, sus tías y sus amigos: 

DA -Señorita, es por ahí por donde hay que ir. Ella le responde con 
org-ullo:-Sí, pero mi ruta no es la misma, yo no aumentaré el número del(63) 
hs personas que os abandonan porque decís la. verdad. Y lueg-o le conlle­
,;¡ que si él está dispuesto á combatir las mentiras que arruinan la exis­

:ido la jen'cn tencia moral de las sociedades, ella estará á su laelo, dispue"ta siempre á 
ldas aq nella.­ prodigarle sus consuelos y sus frases de aliento. 
rarse á todas Cuando él le pide su amor y le exige un juramento, ella sabe mos­

trarse digna recordándole que la libertad es el más bello de los tesoros ¡­
él, Ila estado que la dicha no necesita apoyarse en un juramento para que sea sincera 
Ire: se siente y durable. 
s que acari- Luego, al oi rse compa rar á un pája ro cuyas canciones será n moti ''o 

de inspiraciones sublimes para el poeta Falk, ella p¡'eg-unta á su amaclo 
elinciens(l qué ha¡'á cuando aquel ruiseñor haya entonado su última canci6n, Es 

!lcida de que previsora, antes de obrar en el presente, consulta. el pon'enir: no se fía 
de aquel alllor que Falk le prodigará durante 11ll1d/IJ (iempo; "e rebela 
(ontra esas dos p¡:t1abras y sacrific,l sn felicidad cliciendo con una fran­
queza y una energía encantadoras: si nuestro amcr (kbe terminar en 
alg'una época, es preferible que sea cuando el sol de llne"tra dicha, l>rille 
(on tocla la mag'nificencia de un mediodía tropical. Ella, al contrario de 
'u hermana Anita y de la señorita Skoere, no piensa en el matrimonio 
lOmo en la únic¡:l mbi6n de la mujer. No e"pera con la re"ig'n:lci6n ele[ 
l<lbarele la sucesi6n mon6tona ele Jos hecho,,: "abe que n¡;'[s tarde sufrirá 
1l1udlO si el alllor ele Falk ha de enfriar"e . .l' ante aquella per"pccti"i1 ele 
tri"teza renuncia á ser feli?, durante lo" primeros añu" de su Ill:ltrimonio, 
Para ella la. verelad es Illá~ preciosa que la dicha. Y a"í. cou el cor;lzón 
d""trozaelo, se separan aquellus do" sercs que se alll;¡n con elelirio, elis­
puestos éi la lucha por la vida y por la I'erdael, sin lanzar una queja 
(nntra su suerte que ellos mi"mos han escog-idc>, 

Svanhilda ¡'epresenta la hUlIlaniel:ld '-lile se pre:ocllp:l dcl porvenir, 
uo con minl" ambiciosas sino cm el único tin ele "el' más t:lrele: lo que 
<¡uiere ser, sin estar sujeta á tradiciones ocliosas que: enlOl'j)CCen su mar­
(ha hacia aquella regi6n encantada en donde irradia el sol ele los nuevos 
idcales humanos, 

JOSt: FAHJO Cr\RNIER 

1s, y en Sus 
sinceridad: 

encias socia- BALANZA ORIGINAL 
coro de la 

:alg-ia de un M, JVbnculTier ha in,'cnt:ldo una lx¡J:lnl.a quc, conectada con un teléfo­
no, denuncia 1:l adultcr:lción de cualquier ,'ino, Sc coloca un "aso dc ,'ino puro liada y una 
en un p1:ltito y uno con I'ino quc se dcsea sometcr {¡ prucba, cn el otro, Si sc 
producc algún ruido en cl teléfono el vino conticne :lgua Ú otr:lS sustancias, Una

.critor Falk. "guja indica en el disco la cantidad dc matcria exlral1a al zumo de uvas qUé haya 
sus am igos. en el vino. 

I 
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eANTO AL TRABAJO ES?U 
A DON PRÓSPERO CALDERÓN 

Con tu túnica de nácar y con nimbo ele topacio, 
Ya la aurora va surgienelo de su alcázar ele arrebol: 
Se coloran las montal'ias y la nubes y el espacio 
y las cresta de los mares se abrillantan con el Sol. 

y las cítaras elel bo que, toelas llenas ele contento, 
Cantan himno que re'uenan en la azul inmensidad, 
y el tañido de los yunques, con su són pau ado y lento, 
A la fiesta del Trabajo llama á toda la ciudad, 

Se alborozan la campilias, esos cármenes de Ce res, 
Donelp fundan lo labriegos la esperanza y su blasón, 
Es la fiesta del Trabajo",,' Ya se abrieron los talleres 
Donele en ayan los obreros su cantar de reelención, 

llí ,'an los que naufragan en el mar de las mi erias 
y no sienten elc lo vicios la terrible tempestad, 
Allí "an los anhelosos de ,·igor en las arterias, 
Allí nacen las auroras que fulguran libertad, 

Oh Trabajo, tú erc, nuncio de la paz y la grandeza, 
Tú tra,minas 1;1, l110ntalia do c oculta el oro "il, 
Tú destierra, de las almas la inqllietud y la tri,teza, 
Tú redimes y ennobkces al espíritu sen'il. 

Por tus músculos de bronce corre sa"ia de lo siglos, 
Tú dCll1ueks los imperio con tus plantas de titún: 
Las odiosas tiranías, como débiles vestiglos, 
Se derrumban á los soplos de tu aliento ele huracán; 

Tú saludas las auroras en el valle, en las montañas, 
Donde triunfa la herramienta del robusto montañés; 
Yo comprendo tus cantares y tus músicas extr<1ñas, 
Yo comprenelo tu grandeza, tu pujanza yaltivcz, 

i Errs grande, ere "igores, eres lumbre redcntora ! 
TLI trasforma, los crialc cn lozana plantación; 
i Eres ala ,icmpn: alti,'a que les piéla::;os explora, 
Eres fuerza cn i\lagallanes, eres numen en Colón, 

i Oh Trabajo! bajo el dombo redentor de tu talleres 
Encontraron pan y abrigo la Viudez y la Orfandad; 
En tu espléndido l' cinto i cuántas almas, eu~intos res! 
Se han IJ<uiado en la aurora de tu excelsa l11agestad, 

Es de noche, .... , Calla el yunque sus canciones macristrales, 
~[as los sabios y poetas, con ardiente inspiración, 
En las alas del Trabajo, por los campos siderales, 
Van hallando nuc"os mundos en su eterna exploración, 

LlSÍMACO CHA \' ARRíA 

Setiembre, 1905 
(De La PrO/sa Libre) 
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ESPUM7itS G'RISES 
ALDER6'"
 

CA BORDO DEL «TH EN'r»)
 
/1 0'/1 ¡//all/o Coro/lado 

La \·ida es un engaño. 
Cuanto hay de ]¡~Lhgador y supremamente encantado, ella nos 10 

ha 11\.:(:ho entrever. 
Cabalgando en el arco iris de lassoñaciones, huyen como los pensa­

, lIliento~ de las niñas cor¡uetas, todas las quimeras que en las hOl'as de 
:1 , fiebn~ jlüenil se conciben, mientra~ que el hombre, mísero esclavo de la 
cnto, realidad, se queda en la árida cima poblada. de cactus, i ay! llorando la~' 

ilusiones que nau fragan en el mar de negras fu rias, 
'cs, ¡Pobres ilusiones sin alas! iPobres sofíacionel'; cle enfermo! 
n, 
res 

rias 

:za, 

,los, 

as, 
i; 

a! l'"t. lid ¡-'rof. H. Ilitl~w~IY PJanES 
Yosotras llegáis en l~l eelad 11orida;i darnos. míserus islotes 01 vi­

dad"" dd mundanal murmullo, horas cle e~parcimiento: s6is corno el 
'I'nrcír ck una mañana de frescas brisas y de tibio~ rayos y, por eso, 

lcres cuando os \'emos de",aparecer en la confn~a lejanía icuánto dolor y cuán­
ta tristeza dejáis depositados en nuestra alma'! 

;crcs! enal imán procl igioso, cual constelaci6n des] u m brante, cual sor­
Id, prendente \'isi6n de los que aman lo bello, así os erguís en nuestra pri ­

mera ruta, ensueños de la rica y siempn.: amena juventud,naQ'istrales, 
(J'or 'lué todo envejece? ¿Por lJué se le elrrebat.l al coraz6n su lo­

zanía. al pecho sus alborozadas palpitacioues, á la mente sus frescos 
ideales. eL! pensamiento sus creaciones vigorosas y á la \'oluntad sus qui­:ión. 
j"Í<.:"cw; bríos? 

Pasa, hu racán del desengaño implacable, agosta, de~truye, que.RÍA 
IlJientras haya vida. siempre 1mb¡'á esperanzas lJue la briosa juventud en­
~endra, y ¡oh d(llor!, seres que sobre la desierta cima de sus ilusiones 
muertas, llorarán sus desengaños. 

. Libre) 
7 dc /l/arzo dc I90S LEONIDAS BRICEÑO 
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LA ESTATUA
 
(Tr,Ldlll:ido por GcréLrdo G. Castro para f'ágillas Ilustradas) 

Todos los años al lIeg-elr el me de junio, el barón y la baronesa d, 
la 'aste iban á in»talarse á Marlotte. Allí poseían un castillo y un par­
que, y á menudo en el tren de la tarde llegaban alguno.' amigos, cun la 
perspecti\'a de hacer largo. paseos en automóbil. En cuanto comían. 
clmrlab<ln fumando cigarrillos. Pero aquella tarde, las visitas se retira­
ron temprano con ánimo de madrugar para el paseo. 

S la en su tranquifa alcoba, donde la pantalla ro a-amarilla d, 
un<l lám¡:mrél de columna dejaba filtrar una luz discreta, lel barone,..ila 
COl11elll,aUa dulcemente á de ·nuelarse. Como ella no era de la partida. 11" 

necesitaba aco"tarse tempran . Sonrió al veneciano que reflejaba la' gra­
cias de sus n:illtiocho año>;. y negligentemente ele abrochó .·u n:~.·tido d, 
crespón pál ido y . u corset ele »attn rosa. U no despué.- del otro. en barru­
110 ele tafetanes de cam biante" colores, ele bati ta', ele \'alenciano" y d, 
cintas, "U" \. stido.· cayeron elerribados á. us pie" con un ruido "ua\'t, 

lndias!lc (,uatclIlala en su trabajo de tejidos 

En seguida se puso un peinador ele ·verano, calzó su pie' con una pan­
tuflas que estaban tirada>; sobre la alfombra, y cogió una novela á la que 
sólo un capítulo le faltaba leer. 

Al concluir el libro, i\rrne. el la Ca te. quedó un instante pensati­
va. li'atigaelél por el calor d un réldioso día de primavera, se sintió tCl' 
elo aq ud lía call:;aela. Pl:ro lél:; horas ele la noche le eran agradables y en 
elqUel JIlOtllellto no tenía ningún deseo de dormir. Y tuvo la idea de apa· 
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Lradas) 

a baronesa de 
illo y un par­
Illigos, con la 
lanto comían. 
itas se retira­

l-amarilla ele 
la barone"ita 
a partida, no 
ejaba las gra­
i su vestido ele 
tro, en barru­
~l1cianos y de 
ruido suan:. 

on unas pan­
oveja á la que 

l11te pensati­
se sinti6to- 1 

radables y en 
L idea de apa­

¡,:-ar la lámpara, para no ser vista, al%6 las per"ianas y se asom6 á la I'en­
tana. 

81 parque se extendía ante ell~L La noche era deliciosa, llena de 
espesa,; sombras, pues la luna no llabí~l salielo. Era una de esas noches 
perfumadas, ljue derten en lo:; corazones y en los cuerpo:; ele los hom­
bres, inexplicables eleseos ele ternura y de amor. La lI1aelreseha que"n­
bía los muros elel castillo, desprendía un perfume penetrante. El aire 
tenía mumurios, caricias y cosquilleos. Entre los mármoles,--náyaeles 
desnudas 6 bacantes enlazadas,--cuyas blancuras se destacaban sobrE- los 
pedestales oscu ros, había una atm6sfera de tern u ra. De vez en cuanel 
el viento agitaba las ramas altas. De repente, en el fondo ele una a ven ida, 
"e oy6 un gemido vago, como si en la sombra, un árbol se hubiera extre­
mecido ele deseos. Después, durante un momento, un ruiseñor lleno ele 
pasión, vertía toda su alma en un largo canto melodioso. 

Envuelta en pel-fumes, atenta al menor ruido, con el deseo en 
aquellos momentos ele llorar, Mme. de la Coste contemplaba el parque. 
La avenida principal salía elel castillo, atral-esaba una platabanda ces­
peada, después se divisaban pequeños senderos azules. que 'elesaparecían 
en medio de los tilos. Se aelivinaban, en el fondo del parque, retiros 1~ori­
elos de impenetrables profundidades. 

La baronesita respiraba con delicia los tibios vallOs que llegaban 
de los pi nos. U na voluptuosidad 1l1elancól ica la em briagaba. Poco él poc 
un deseo extraño, inexplicable, se apoderaba ele ella. Era una ne:ce"ielad 
ele h 11 i r en la noche. ele perelerse en el bosq ue. ele con fu nd irse con h l'id~L 

iustintiva de los insectos y de las plantas. Toda la seducción del miste­
rio, toda la encantadora seducción ele] m iedo la turbaba. 

Por fin, la tentación era ya tan fuerte. que no la puelo resistir. Es­
tando ya decidida, vió que todas las ycntan.:l!:' e"taban !:'in luz. Entre­
abrió la puerta, toda la casa dormía. Pero al atrave!:'ar la alcoba, vió SU 

imagen en el veneciano y se apE'rcibió por el espejo qlH': estaba casi des­
nuda_ «Qué importa. después de: todo. . .. ?»-pensó.--«:"linguna persona 
Ule n'rá .... » y se decidió. A tientas. comu un ladrón, bajó la escaler~l y 
:mpuj6 la pesada puel-ta del castillo_ Un instante lkspués, se encuntra­
ha afuera, en plena nuche .. _. 

8ntonces fué cuanclo sintió una e,",pecie lIe embriaguez. Corrió so­
bre el cé"ped, y la!:' pantuflas que b incomociaban, cayeron cLl instan­
te:. Ella las abandon6. La irnpresión de la hierba en su,; pies desnudos, 
le agradaba. l\Tá.s lejos cLtral-es6 un arroyo, un poco recogida, pues el 
agua le pasaba los tobillos. Se internó entre los olmos y los tilos_ Allí 
la hierba, má.s alta, acal-iciaba sus piemas al pasar. Iba siempre buscan­
do los senderos más oscu ros, bajo los árboles más espesos. Toda el alma 
primitiva de un fauno I-ibraba en ella. A veces se detenía, anhelante, en 
los bosquecillos misteriosos que la seducían. Pero tan pronto como Ileg-ó, 
le parecía que el paraje se aclaraba. Ya no enconh6 el misterio que bus­
,aba y renunci6 á descubrir ese sitio impeIJetrable y divino, que consti­
tuía el coraz6n mismo del parque. 

De repente, la baronesita tembl6. 1\cababa de oir un ruiclo de pa­
so,;, en el callejón. Dos sombras negréls se aproximaban lenlarne:nte. 
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8ran dos invitados de ";Ll marido. dos j6venes, seducidos también pnr la 
dub:ura ek aquella nadie encantadora. Qué dirían ellos, si la I'ieran a~i 

á aquella l\()l'éL y con aquel traje') 1'or desgTacia dIos \'enían justalnel1t< 
por el único 'iendero que conduLÍeL al castillo, Imposiule regre'iar sin "er 
\'i,.;ta. L s ramajes no tt:níeln ucu,tante e 'pesur<l peLra ocultélr"e, En Uf. Pá 
im;tcLnte, la uarone ,ita se crey6 perdida, 

Era nece 'ario salir, no importabeL cómo. La audcLcia salvaría 1; 
necesidad, Le I'ino una idea, desde luego vaga, casi irrealizable, que pp­
ca á poco ac1araua, Se ac rd6 que el viento del iIwierno pasado hahí;, 
tumbado una estatua. 1'01- qué no ocupaba ella el lug'ar de la ninfcL clt:­
rri bada? El pr yecto era o 'ado. pero el la 110 podía escoger otros mee! i",. 
Ligera corri6 hacia el pede'ital. Dej6 sus últi mas vestido' y q ued6 e!e~­

Iluda en medio de la noche" " ,,! 
El brazo derecho lel'atüado, la pierna derecha ligeramente arquea­

da. y el pe,.;o del cuerpo sobre la izquierda, semejab<L una diana cazadora, 
A diez pa,.;os de ella, pal-ecía uneL I'erdadera estatua, La no he ba,.;taute 
O'icura. completaba la ilusi6n, 

Teluu1ando, esperéLua con lo'i ojc," cerrcLdos para no n:r á lo,; ql1e 
iUéLl'l á pasar. Algunos metro,,; de cé-;ped la separaban del calnino ppr 
donde los jÓI'enes al'anzaban, fU1l1ando cigalTill ,;, Cuando estuI'ierpl1 
cerca. k pareció que su corazón no p;L!pitab;l. Unu ellu,' dijo ;l! cllnig'p 
«Mirad qué lindo rnál'll1ul!» Este lii/,o un g-e,.;to: «Sí., e,.; I'il·ienle. Mirad 
i c61110 la línea de la,.; caeleras es lle" illk. y cuan ~Taciosa es ];¡ acli tud, 
La uarOlle'iit;L sentía las lIIiradas 1)L)'iadas en ella. en contorno de las cur­
vas y enrojeci6 de I'ergüenza, de nliecio ,\' l~lInuién pudiera ser, elel placer 
al ser <ldlnirada. 

Los p;¡,.;eantes siguieron el GlIllino, 1':1 rnielo de 111'i p~lSO'i di"llIl­
nuí<L con la e1i'ilancia, Pero cuando cksap;lrecierun, I;L uan1ne"ita nll ,< 
precisó por quilarse elel pedestal. Confundida y al Inislllotiell1po ':lnl)ri~l­

g-ada por >1 peligro que hauía corrido, l[ue:d6 innl61'il. tenlero'ia, casi ~il 

lnOl'erse para no perder la semmci6n extraila l[ ue la lu rLJ~l ba del ¡cio, a­
lIIente:. Hubiera querido quedar::,e a,.;í por lllás tiempo. expuesta al per 
fUll1e de las rO.'as y á la 111 i radcL de las estrella,.;. Y ;COIIIO perlllanecía ~: 

,.;u posición, le pareció que ella nlÍslll;l era una estatua. 'inellluargll.lIl 
minuto de reHexión la hi:w \'ol\"er --L la re<L1idad, Creyó que: los j61'cl1'" 
I"oh'crían. LJ uc pasarí<LL1 ele n llel'O frente á ella y que era prudente no Co,' 

rrer el riesgo por seO'un la l'e7.. de ser -onocida, Entonces pn:cipi taclanl~lIt, 

bajó del pedestal y .'in ]¡éLcer ca:-;o de las hierbas altas que le acariciaba' 
10' brazos, á las gotitas qne saltauan 'iobre ella cuando metí;l el pi~ <; 
el arroyo, corrió hast<L'e1 ca.::;tillo y suui6 la::; escaleras el1 tinieulas. Per' 
en cmlllto eshll'o solcL en su alcouéL, bieu rebullida en su lecho, la uarllll<' 
'ita apag'6 la lámpara y escondió la GLnL bajo las cobijas, plle::; se ~entf; 

llena de vero-üenza y confusión. 
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